Y EL VERBO 


SE HIZO CARNE 


MOTIVOS DE LA ENCARNACIÓN 


Para vivir desde el interior y contemplar más íntimamente el 
misterio de la Navidad conviene que tratemos primero de 
penetrar en las intenciones divinas profundas de la Encarnación: 
¿por qué razón se encarnó el Hijo? La respuesta más común es 
decir que para salvarnos. Ahora bien, una opinión teológica, 
principalmente en círculos franciscanos desde el beato Duns 
Escoto, en el siglo XIII, sostiene que, aun de no haber existido el 
pecado original, el Hijo se hubiera encarnado comoquiera. 

La motivación primera de la Encarnación para esta corriente 
teológica sería hacer de Cristo Cabeza de la Iglesia y del Cosmos. 
Vemos esta postura en varios místicos y místicas de influencia 
franciscana, especialmente en la Beata María de Jesús Agreda. En 
las epístolas de san Pablo existen las dos perspectivas, pero sin 
separación: Cristo como Salvador y como Cabeza de la Iglesia e 
incluso del Cosmos, así en Ef 1 y en Col 1. 

Santo Tomás de Aquino se había planteado la pregunta antes 
que el beato Duns Escoto y su respuesta es muy matizada: las 
Escrituras no dicen nada de lo que hubiera podido ocurrir si no 
hubiera habido pecado original; como ha habido pecado original, 
la Encarnación aparece en ellas siempre finalizada por la 
Redención o ligada a ella. Lo demás sería conjeturas. En 
conclusión, Sto. Tomás no rechaza ni sostiene esa posición, tan 
sólo se remite a los canales de la Revelación. 

Por lo tanto, para nosotros, ya que la Revelación y la 
Tradición antigua ponen siempre la Encarnación en relación con 
la Redención nos atendremos a esta perspectiva sin dejarnos 
llevar a hipótesis estériles de lo que pudo haber sucedido de no 
haber existido el pecado original. Aun así, conviene hacer notar 
que la perspectiva de Duns Escoto, al poner como primer motivo 
de la Encarnación el hacer de Cristo Cabeza de la Iglesia y del 
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Cosmos, privilegia en ella la motivación de la Autoridad sobre la 
del Amor. En san Pablo, por el contrario, Cristo es exaltado como 
Cabeza de la humanidad precisamente porque da su vida en 
rescate de los hombres (Ef, 1, 20ss; Fil 2, 6ss). 

De todos modos cabe subrayar que, en contra de la opinión 
vulgar, Sto. Tomás sostiene que, aun de no haber pecado Adán, 
algunos de sus descendientes podrían haber pecado. Si vemos en 
la Revelación que numerosos ángeles se rebelaron contra Dios, 
resulta difícil imaginar que no hubiera habido rebeldes entre los 
descendientes de Adán y Eva. Aunque no hubiese existido el 
pecado original, la humanidad seguiría siendo frágil y estaría 
expuesta, al menos en algunos representantes suyos, a la 
tentación y a la caída, por lo que podría ser siempre conveniente 
la Encarnación. El ángel no es susceptible de ser redimido, el 
hombre sí, porque aquél no puede ser seducido, mientras que 
éste sí. Varios místicos y místicas sostienen como revelación 
privada que aunque sólo hubiera pecado un único humano, el 
Verbo se hubiera encarnado para redimirlo. Quizá la parábola de 
la oveja extraviada (Lc 15, 4-7) sugiera esa posibilidad: el Pastor 
que deja a las 99 ovejas para salir en busca de la perdida. 


El Génesis 


La obra de la Redención es presentada por San Pablo como 
una recapitulación de la obra y de la desobediencia original del 
primer hombre y de la primera mujer, seducidos por el diablo (Ro 
5, 12ss; 1Tm 1, 13-14). Todo esto es concorde con las proféticas 
palabras del Creador en el Antiguo Testamento al diablo 
seductor: “Pondré enemistad entre ti y la Mujer, entre tu 
descendencia y la suya: tú le atacarás al calcañar y ella te 
aplastará la cabeza” (Gen 3). Estas palabras prometen una 
revancha sobre el diablo tanto de parte de Dios como del 
hombre. Ahora bien, no precisan la Encarnación: no dicen 
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textualmente que el descendiente de la Mujer sea de divina 
procedencia o virginalmente concebido. Sin embargo el detalle 
de que no se mencione varón al lado de la Mujer profetizada 
parece sugerir la Encarnación, así como el detalle del acecho al 
calcañar parece sugerir la Pasión. De hecho es posible que esta 
profecía fuese originalmente más explícita que el texto del 
Génesis. Es interesante identificar una cierta memoria de estas 
promesas divinas en los mitos de diferentes religiones que nos 
hablan de dioses que sufren por la humanidad: Prometeo, por 
ejemplo. En varias religiones se encuentran mitos de unión de un 
dios con una mujer de la que surge un héroe, con frecuencia 
encargado de una misión redentora para con la humanidad. Los 
primeros Padres los calificaban de remedos diabólicos, pero 
cabría más bien ver en ellos un rastro de la Promesa de Salvación, 
más o menos deformada en tradiciones paganas. La Encarnación 
y la Pasión aparecen así como una expectativa mundial. 

Esto nos lleva a preguntarnos por qué es la Encarnación el 
medio escogido por Dios para salvarnos. Para algunos, así para el 
judaísmo y para el Islam, la Encarnación es inconcebible: Dios no 
puede hacerse hombre sin renunciar a su divinidad. Esta 
perspectiva prima en Dios la trascendencia sobre la bondad. Se 
olvida que Dios ha creado al hombre con infinito amor de Padre, 
que lo ha creado no primero para tener un servidor, un adorador, 
sino para elevarlo a la dignidad de hijo suyo, comunicándole su 
gracia y haciéndole partícipe de su vida íntima: Dios crea al 
hombre a su imagen y semejanza para ser su Padre. Así como 
Dios eleva al hombre muy cerca de Él, también Él se abaja muy 
cerca del hombre. La Encarnación es sumamente conveniente 
para que Dios le muestre al hombre su amor de Padre, haciendo 
así que lo sienta más cerca de él en su fragilidad. 

Dios podría habernos salvado por otro medio que por la 
Encarnación, pero que no hubiera sido tan eficaz. Sto. Tomás dice 
que Dios pudo haber creado un mundo más perfecto, 
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contrariamente a lo que diría Platón, para quien la Bondad 
suprema, el Demiurgo, no puede crear sino lo mejor, no es libre, 
se ve forzado a comunicar su bondad y a obrar siempre lo mejor. 
En cambio, según el mismo Sto. Tomás, Dios no podría habernos 
redimido de mejor manera que por la Encarnación y por la Cruz 
de su Hijo. Sencillamente porque nadie podría redimirnos mejor 
que el propio Hijo de Dios, por quien y para quien creó todo, a 
cuya imagen nos creó y en el cual nos hizo y nos ama como hijos 
(Jn 1; Col 1). Sto. Tomás nos explica que ningún ser humano tiene 
el poder de reparar la falta de la humanidad entera más que 
siendo al mismo tiempo divino, esto es, poseyendo un amor cuasi 
infinito, y eso es el Verbo encarnado: un hombre divino. 

Mas ¿por qué debía hacerse hombre, e incluso niño, para 
redimirnos? ¿Es correcto que se sometiese a unos padres 
humanos? Al hacerse hombre en todo como nosotros menos en 
el pecado (Heb 2, 17; 4, 15) nos revela el designio divino de 
ensalzar al hombre hasta el punto de introducirlo en el seno de la 
divinidad”. Ello nos devela las capacidades de amor que Dios ha 
puesto en el corazón humano. Estas capacidades estaban como 
encadenadas bajo el pecado, pero no suprimidas. La Encarnación 
es para liberarlas, para manifestar que Dios había dado al amor 
humano una aptitud a ser transformado por el amor divino, así 
como en Caná el agua fue transformada en vino. 

Pensaríamos que el ángel por ser un ente superior al hombre 
resultaría más adecuado para ser integrado en la Trinidad; sin 
embargo no es así. El ángel y el hombre reflejan en la creación la 
inteligencia y el amor de Dios Creador respectivamente. El 
hombre pone más de manifiesto el amor de Dios porque ha sido 


' De esta manera se podría justificar la concepción del beato Duns Scott, sólo que el 
designio divino, tal como lo conocemos, pasa por la Redención. Nada nos es dicho 
de que así sería aunque el hombre no pecase. Más bien cabría pensar que es difícil 
no concebir que ningún ser humano nunca cayese en la desobediencia, cuando 
hasta varios ángeles cayeron. 


creado, gracias al cuerpo, en comunión con los demás humanos. 
En cierta manera el hombre refleja mejor el misterio de la 
Trinidad, misterio de comunión divina, misterio de amor 
interpersonal, que el ángel, y por eso es el hombre, en Cristo, el 
que es asumido por la Trinidad, y no el ángel. Además, es difícil o 
inimaginable concebir otro medio que la Encarnación para que 
una persona divina asuma una naturaleza creada. 

Aunque es en Cristo en quien primeramente resplandece este 
potencial de amor en el corazón humano, Él es Hombre-Dios, es 
Dios y Hombre verdadero, como decimos en el Señor mío, 
Jesucristo. No es, pues, apropiado decir que Jesucristo en tanto 
que hombre es una criatura, es más apropiado decir que, en Él, la 
Persona divina ha asumido una naturaleza humana creada. Ello 
nos hace comprender que Dios quiera comunicar una similar 
capacidad de amor a un ser que sea pura creatura. Por ello se 
encarna de una Mujer, para acercar lo más posible a una criatura 
humana a su divinidad, sin que deje por eso de ser creatura. De 
esa manera esta creatura se convierte en Madre de Dios, que es 
lo más cercana que puede estar una creatura de su Creador. Dios 
ha llegado a un extremo de confianza en el ser humano tal que ha 
dejado pender la salvación del mundo del sí, de la fe y de la 
obediencia de una criatura, a la que, ciertamente, ha preparado 
con su gracia desde el mismo momento de su Concepción, pero a 
la que también ha dejado en perfecta libertad". 

Al interior de la creación del ser humano, la mujer resalta 
preferentemente el amor, el hombre el dominio. Hay como tres 
imágenes de Dios en toda creatura espiritual: inteligencia 
especulativa y contemplativa, dominio (inteligencia práctica y 
artística, ligada a la voluntad de eficiencia) y amor, que están en 


il Algunos sostienen que, por su privilegio de concepción inmaculada, la Virgen nació 
confirmada en gracia, esto es, incapaz de pecar, un privilegio que normalmente se 
reserva para la visión beatífica o para el Verbo encarnado. Sto. Tomás, en cambio, 
opina que María fue confirmada en gracia sólo a partir de la Encarnación. 
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correspondencia, según un orden de prioridades, con el ángel, el 
hombre y la mujer: el ángel manifestaría ante todo la inteligencia 
contemplativa, el hombre el dominio y la mujer el amor. 

Jesús es el Redentor amoroso, pero también Cabeza de la 
Iglesia y Justo Juez de todos los hombres. María es nada más que 
imagen de amor; su dominio consiste en ser intercesora, 
mediadora entre nosotros y Cristo, así pues, en un poder 
exclusivamente de misericordia, no de juicio. Se puede decir 
también que María manifiesta al Espíritu Santo, la tercera 
Persona de la Trinidad, el Amor del Padre y del Hijo, Aquel que en 
la Trinidad es puro Amor y que es el más escondido de los Tres. 
En la Trinidad apropiamos el dominio al Padre, la sabiduría al 
Verbo y el amor al Espíritu Santo. 

Pero todavía no respondemos por qué el Hijo se somete a 
unos padres humanos, a María y en cierto modo a José, padre 
humano de Jesús en cuanto que Éste se encarna de María siendo 
ella su esposa. San Lucas nos presenta a Jesús obediente a sus 
padres. Al hacerse hijo de una Mujer, Cristo quiere darle un cierto 
dominio sobre su Corazón, un poder de Misericordia sobre él, 
para manifestar la primacía de la Misericordia sobre la Justicia, 
que la Justicia debe estar ordenada a la Misericordia, y no al 
contrario. La Autoridad materna está normalmente más cerca de 
los hijos que la paterna, actúa como intercesora entre el padre y 
los hijos (cf. el hallazgo de Jesús en el Templo, Lc 2, 41ss). Dios se 
hace hombre de Mujer para manifestar que su Justicia está 
envuelta de Misericordia, que es su Misericordia la que nos hace 
comprender su Justicia, y no a la inversa. La obra de la Redención 
es primeramente una obra de gratuidad, de misericordia; implica 
reparación de la falta, pero una reparación que es ante todo 
excusa para revelar su misericordia, para morir por los pecadores. 

Ello nos da una luz mucho más profunda sobre el designio 
divino en la Creación, en la Encarnación y en la Redención. La 
Encarnación y la Redención no son un remiendo a una falta del 
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hombre; son, según la Tradición mayoritaria, un don mucho 
mayor que lo necesario para cubrir esa falta. Santo Tomás nos 
aclara que Dios pudo habernos redimido de otras maneras". 

El pecado del hombre, con todas sus terribles consecuencias, 
fue permitido por Dios para darle una excusa de encarnarse, de 
someterse durante su niñez a María y de padecer por nosotros: 
“No hay comparación entre la falta y el don”, dice san Pablo en 
Ro 5, 15, el don va mucho más allá que lo que requiere la falta, 
hace mucho más que repararla: Dios se sirve de la caída del 
hombre y de la mujer para ensalzarlos mucho más alto que antes, 
pues ella le da la oportunidad de encarnarse y de padecer por los 
hombres; y así, haciéndose hombre, puede conferirle también al 
hombre y la mujer la capacidad de padecer y de dar su vida por 
amor, como Él. 

lo que en el Génesis aparece como maldición por la 
desobediencia, en el Nuevo Testamento aparece como 
instrumento de un mayor amor: “No hay mayor amor que dar la 
vida” (Jn 15, 13). Cristo mismo alude a esta capacidad de sufrir 
por amor como muy propia de la mujer: “Cuando la mujer va a 
dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora, mas cuando ya 
ha alumbrado al niño, se olvida de su aprieto por la alegría de 
haber traído un hombre al mundo.” (Jn 16, 21). ¿No fue acaso a la 
mujer a quien en primer lugar se le anunció el sufrimiento? “Por 
haber escuchado a la serpiente parirás con dolor” (Gen 3). Ello 
nos remite a Ap 12, 1-2: “Vi una gran señal en el cielo: una Mujer 
envuelta en el sol, con la luna a sus pies y una corona de doce 
estrellas en torno a su cabeza. Está encinta y gime con los dolores 
del parto y la angustia de dar a luz”. Dios se ha servido de la 
maldición de la antigua Eva para glorificar a la Nueva, asociándola 


* Dentro de la Tradición católica, parece que sólo san Anselmo (s. XI) postula la 
necesidad absoluta de la Encarnación y de la Pasión para la Redención. Esta 
necesidad absoluta es lugar común en el protestantismo, aunque en sentido 
diferente. Éste hace hincapié en la expiación, san Anselmo en la satisfacción. 
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a los sufrimientos redentores de su Hijo: “Y a ti misma, una 
espada te traspasará el alma” (Lc 2, 15). Pero el dolor empieza ya 
en Belén, cuando María da a luz al Salvador en la pobreza del 
pesebre y acuesta al Niño-Dios entre pajas, ante un desinterés 
general: “Vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron” (Jn 1). 

Así, los Padres de la Iglesia, en pos de San Pablo y de San 
Juan, dijeron que Adán y Eva fueron creados como figuras de 
Cristo y de María (o la Iglesia). Cristo y María no fueron 
suscitados como substitutos de Adán y Eva; Adán y Eva fueron 
anuncios de Cristo y María". Eso no significa que Dios quisiera el 
pecado, sólo que lo permitió para realizar una obra mejor: “la luz 
brilla en las tinieblas” (Jn 1). Con frecuencia se pone como 
objeción a la existencia de la Providencia divina, y a la existencia 
misma de Dios, la presencia del mal, del sufrimiento, de las 
injusticias... Ya los estoicos respondían que la Providencia divina 
permite el mal para el fortalecimiento de la virtud. Nosotros 
diríamos que Dios permite el mal para llegar al extremo del Amor 
y de la Misericordia, permite el pecado para llegar a la locura de 
la Encarnación y de la Cruz: sabiduría de Dios, locura para el 
mundo (1 Co 1). Lo que es locura para el mundo es que Dios se 
sirva de una caída para recrear algo mejor. 

La Creación es una obra de arte, la Recreación es una obra de 
misericordia: el mundo sigue afeado exteriormente por el 
pecado, interiormente ha sido renovado como prodigio de amor 
en los santos: “Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”, 
Ro 5, 20. No tenemos más que considerar las obras de 


* A esta sabiduría divina una pseudosabiduría humana opone cierta interpretación 
evolucionista del origen de las especies, entre ellas la humana, atribuyéndoles un 
origen múltiple: hablo de la teoría poligenista. Sería lógico que los orígenes de una 
especie se dedujesen de su estructura y de su comportamiento natural 
consuetudinario. Si hay algo fundamental y universal en la especie humana es la 
familia. Los seres humanos tendemos naturalmente por doquiera a formar familias, 
lo cual indica que procedemos de una única familia original y que, igualmente, 
formamos una sola familia. 


misericordia suscitadas por tantos santos para con los pobres, los 
enfermos, los ancianos, los moribundos, los discapacitados... Y 
ver también su sobrenatural paciencia en las pruebas, en las 
tribulaciones, en las enfermedades y en los sufrimientos; su 
paciencia con sus opresores, con sus enemigos, con los que los 
trataban injusta, severa o humillantemente; ver a María junto al 
Niño en el pesebre entre pajas, verla sufrir en silencio a los pies 
de la cruz. Sí, donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia. 


Santa María, Madre de Dios 


La Iglesia, en el Concilio de Éfeso, proclamó a María Madre de 
Dios. Algunos sostienen que no es casualidad que esta 
proclamación se hiciese en Éfeso, donde el paganismo antiguo 
adoraba a la diosa Ártemis, como se echa de ver en el capítulo 19 
de los Hechos de los Apóstoles. La Iglesia en el Concilio no haría, 
según ellos, sino asimilar la Virgen a la diosa pagana, tenida 
también por virgen. Esta interpretación adolece de numerosas 
inexactitudes: en primer lugar el título de Madre de Dios para 
María tiene un origen muy anterior al Concilio de Éfeso y es 
utilizado por autores cristianos sin ninguna relación con Éfeso; en 
segundo lugar, Artemisa no era precisamente tenida por virgen 
en Éfeso, a diferencia del resto del mundo griego. 

¿Implica este título de Madre de Dios una divinización de la 
Virgen? Para la Iglesia ello implica ante todo que Dios se hizo 
verdaderamente hombre en ella. La intención de los Padres 
reunidos en el Concilio de Éfeso no fue de exaltar primeramente 
a María, sino de proclamar la unidad personal del Salvador, Dios y 
hombre en una sola persona. Eso no quiere decir tampoco que la 
proclamación de María como Madre de Dios encarnado sea algo 
accidental. La Iglesia ve en ello un privilegio de la Virgen y le 
concede, por ende, un culto superior al resto de los santos, un 
culto de hiperdulía. El honor de la maternidad divina no se la ha 


concedido a María la Iglesia, sino Dios, como don a su fe y 
obediencia en la Anunciación, que repara la incredulidad y la 
desobediencia de Eva en la Creación: “Dichosa tú que has creído 
que se cumplirá lo que te ha sido dicho de parte del Señor”. 

La proclamación de María como Madre de Dios corresponde 
a las palabras proféticas de la Virgen en el Magníficat: “He aquí 
que desde ahora me llamarán bienaventurada todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha realizado grandes obras a 
favor mío”. Todos los dogmas que la Iglesia ha proclamado en 
relación a María, y que Ella profetizó en su Magníficat, son esas 
grandes obras que el Señor ha realizado en la Virgen. Y por 
excelencia la Maternidad divina. A ella la prepara su Inmaculada 
Concepción, de ella deriva su gloriosa Asunción. De hecho para 
comprender uno y otro de estos dogmas es menester verlos a la 
luz de Maternidad divina; de lo contrario, nunca los captaremos. 

La Iglesia sólo ha proclamado estos tres dogmas sobre María, 
uno por un Concilio y los otros por dos Papas. El primero, en 
Éfeso, fue precisamente el de su Maternidad divina, luego el de 
su Inmaculada Concepción, finalmente el de su gloriosa Asunción. 
A modo de remate, durante el Concilio Vaticano ll, si bien no 
como dogma, el Papa Pablo VI proclamó a María Madre de la 
Iglesia: así como Ella con su Fíat en la Anunciación hizo posible la 
Encarnación del Verbo, lo que la constituyó en Madre de Dios, en 
la Cruz, por su asociación al sacrificio de su Hijo, cooperó a la 
regeneración de los fieles, lo que la constituyó en Madre de la 
Iglesia. Pero, a diferencia del Fíat de la Anunciación, el de la Cruz 
es un asentimiento silencioso a la invitación divina a sacrificar sus 
sentimientos maternos: el sacrificio de los sentimientos maternos 
sólo puede ser silencioso. Tanto la Maternidad divina cuanto la 
Maternidad eclesial de María no se pueden separar de su Fíat: 
María es Madre de Dios, es Madre de la Iglesia, porque ha dado 
siempre un Sí incondicional al designio de Dios sobre ella: un Sí 
incondicional en la Anunciación a la palabra del ángel transmisor, 
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un Sí incondicional a la profecía de Simeón en el Templo durante 
la Presentación de Jesús, un Sí incondicional también en el 
Templo a los doce años de Jesús (“Su Madre guardaba estas cosas 
en su corazón”), un Sí incondicional en Caná (“Haced todo lo que 
Él os diga”) y un Sí incondicional en la Cruz, por los cuales María 
está enteramente abierta a la obra de Dios en ella: “el Poderoso 
ha hecho grandes obras a mi favor”. Este Sí es silencioso cada vez 
que se le pide el sacrificio de sus sentimientos maternos, no 
puede ser diferentemente. Algunos documentos de los Papas 
hablan incluso del sacrificio de sus derechos maternos. 

¿Qué derechos maternos puede tener María sobre Cristo? 
Una madre tiene un derecho a un reconocimiento por parte de 
sus hijos por el hecho de haberles transmitido la vida y haber 
cuidado de ellos con amor durante su infancia. Las palabras de 
Cristo: “¿Quién es mi madre?” (Mic 3, 33), humanamente, serían 
una falta de respeto en cualquier otro. Ahora bien, María no 
concibe en la Anunciación a cualquiera, concibe a Dios que se 
hace hombre. Su mismo devenir Madre de Dios le exige una 
ofrenda de sus humanos derechos maternos: Ella ha sido Madre 
de Cristo, Madre del Verbo encarnado, primero en la fe, no en la 
carne; ella es, por tanto, Madre de Cristo primero como discípula 
suya: “Mi madre es todo aquel que escucha la Palabra de Dios y 
la guarda”, Lc 8, 21. Pero el sacrificio de sus humanos derechos 
maternos alcanza su ápice a los pies de la Cruz cuando Jesucristo 
le dice: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Es derecho de una madre el 
asistir al hijo al que dio a luz en su agonía; la petición de Jesús, de 
asistir más bien al discípulo amado que pierde a su Maestro, es 
una verdadera invitación a su Madre a sacrificar sus derechos 
humanos más radicales. Y María asiente, se sacrifica en silencio, 
no puede ser de otro modo: la palabra de Cristo atraviesa 
entonces su corazón materno como una espada, aquella espada 
que Simeón la había profetizado, a fin de que la Madre de Dios 
pueda volverse asimismo Madre de la Iglesia, Madre de los fieles. 
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EL VERBO SE HIZO CARNE 


Meditación 


En los Evangelios que la Iglesia nos propone la noche y la 
aurora de la Navidad, descubrimos a María tratando de 
profundizar en el misterio que Ella ha concebido del Espíritu 
Santo y ha dado a luz en un pesebre, meditando en su corazón las 
palabras del Ángel que le comunican los pastores: “No temáis: os 
ha nacido un Salvador... Esto os servirá de señal: un niño 
envuelto en pañales y acostado entre pajas en un pesebre”. 
«¿Una señal de qué?», debía de preguntarse María. 
Comúnmente se responde: señal de que Cristo nos salvaría por su 
muerte. Los pañales y el pesebre serían referencia a su sudario y 
a su sepulcro. Pero el sepulcro donde fue depositado Cristo, un 
sepulcro nuevo perteneciente a José de Arimatea, rico personaje, 
no era nada parecido a un pesebre. Para los pastores sí podía ser 
señal familiar el que el Salvador naciese en un pesebre, donde 
ellos guardan a las ovejas. Si el Salvador nace en un pesebre es 
para indicarnos que ha venido a ofrecerse como víctima pascual, 
como cordero llevado mudo al matadero, siendo el Cordero que 
carga con el pecado del mundo. Esto sí les era familiar a los 
pastores: el cordero pascual, pues ellos eran quienes lo proveían 
para la Pascua. La narración de los pastores debió de aclararle a 
María la razón de su alumbramiento en un pesebre y hacerle 
comprender mejor la misión del Salvador que ella había traído al 
mundo, así como su misión de seguirlo y de unirse a su sacrificio. 

El Evangelio que la Iglesia nos propone a mediodía de la 
Navidad, el Prólogo de San Juan, nos invita a vivir tal día con la 
contemplación más profunda que debió de tener María de este 
misterio: “Hemos contemplado su gloria, gloria que le 
corresponde como a Unigénito del Padre”, remontando hasta el 
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Principio, hasta el Verbo, el Logos. Traducir Logos por Palabra no 
es adecuado: palabra implica siempre un elemento material: la 
voz, y la Trinidad no implica nada material hasta la Encarnación. 
¿Qué es, pues, el Verbo en la Trinidad? No puede ser verbo 
exterior: la palabra, sino verbo interior. ¿Qué es el verbo interior? 
Es el conocimiento íntimo de nosotros mismos o de otra persona. 
Los conocimientos íntimos tan sólo los podemos compartir con 
alguien de nuestra entera confianza, con un amigo íntimo: son un 
secreto, y lo propio de la amistad es de compartir los secretos. El 
Verbo divino es el gran secreto del Padre, es su Hijo, Aquel que 
estaba en el Principio cabe (o hacia) Dios y que era Dios, un solo 
Dios con el Padre; Aquel por amor al cual y para el cual todo lo 
hizo el Padre. Igual que el Verbo está en el seno del Padre, en el 
Verbo está la Vida, es decir el Espíritu Santo, la vida íntima de la 
Trinidad, que consiste en el don mutuo entre el Padre y el Hijo. 

La Santísima Trinidad es el primer y mayor secreto, un 
secreto de amor desbordante. Por esa razón quiere comunicarse 
y comunicar su secreto a otros, creando seres espirituales o con 
una alma espiritual capaces de acogerlo. Dios nos ha creado, por 
tanto, para otorgarnos su amistad, hacernos partícipes de sus 
secretos, de su conocimiento íntimo (“la luz de los hombres”), de 
su vida íntima, por la fe en su Hijo y el don del Espíritu Santo. Sin 
embargo desde el principio de la creación hay tinieblas, hay 
creaturas angélicas que no acogen la luz divina. “¡Haya luz!”, y la 
luz brilla en las tinieblas. El primer hombre y la primera mujer se 
dejan seducir por Satanás, para rechazar ese ofrecimiento divino: 
“En el mundo estaba, pero el mundo no lo conoció”. El mundo 
prefiere encerrarse en sí mismo, en lo que puede conocer 
racionalmente: el árbol de la ciencia del bien y del mal, sin aspirar 
al conocimiento amoroso, la sabiduría: el árbol de la vida; no 
sabe, así pues, reconocer la existencia de secretos, todo lo quiere 
racionalizar, legislar. Cuando racionalizamos o legislamos todo no 
puede haber amistad, pues el amor no puede ser racionalizado ni 
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legislado. El secreto es un conocimiento afectivo, luego no 
racional; cabría calificarlo más bien de contemplativo: “Hemos 
contemplado su gloria”. La gloria es el Espíritu procediendo del 
Padre y del Hijo como de un solo principio; esta procesión es 
gloria por manifestar esa unidad íntima, secreta y profunda entre 
el Padre y el Hijo, “que está en el seno del Padre”. El secreto es 
un conocimiento que sólo puede recibir gente bien dispuesta, 
adecuada, ya que no todos son capaces de comprenderlo y la 
publicidad lo distorsiona: hay razones del corazón; el amor tiene 
una inteligibilidad propia no lógica. 

Hay cosas que no se pueden expresar con puras palabras, se 
necesitan gestos; hay cosas que se dicen más con la mirada que 
con palabras, eso es característico de la luz: “El Verbo era la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre”. Aquellos que rechazan el 
misterio, el secreto, de la Trinidad es porque racionalizan a 
ultranza la divinidad, no la conciben primeramente como realidad 
suprema de amor, la conciben tan sólo como una causa, un 
principio universal, no como una realidad amante que quiere 
darse, comunicar su vida íntima: “Vino a los suyos, y los suyos no 
lo recibieron, pero a quienes lo reciben les otorga el poder de 
hacerse hijos de Dios”. Ese poder es el Espíritu, el cual nos hace 
hijos y amigos de Dios introduciéndonos en la intimidad de Dios. 

El Espíritu Santo es vida, poder y gloria, en el sentido de 
intimidad, comunicación y sobreabundancia. Dios nos ofrece su 
amor y su amistad revelándonos y enviándonos a su Hijo, su 
Verbo, su secreto, de diversas maneras y en diferentes estadios 
sin dejarse inhibir por el primer rechazo. Es algo muy hiriente 
ofrecer a alguien nuestra amistad y recibir un rechazo, nos 
plegamos sobre nuestra herida y en lo futuro procedemos con 
mayor cautela. El amor divino procede de muy distinta manera: 
no lo frena el rechazo, sino que continúa persiguiéndonos e 
incluso, tras cada rechazo, intensifica su oferta, exhibiendo aún 
más amor, hasta dar toda su medida, hasta llegar a la plenitud 
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(“De su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia”) y 
hasta el día en que finalmente nos abrimos a él de par en par: “Y 
el Verbo se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros”. 

María es la que se abrió de par en par desde la primera 
llamada de Dios: “Hágase en mí según tu palabra”; pidámosle que 
nos enseñe a acoger la oferta divina sin temor: “No temas, María: 
has hallado gracia ante Dios”. Dios nos pide, antes que toda 
respuesta, acoger su oferta. El amor a Dios es primeramente 
acogida de su don. Cristo nos recuerda que Él nos ha amado 
primero, no nos pide en primer lugar que lo amemos como Él nos 
ha amado, sino que nos amemos como Él nos ha amado. Igual 
que el Padre se eclipsa en su Hijo, nos pide amarlo en Él, Cristo se 
eclipsa en el prójimo, nos pide amarlo en él. 


*0O “gracia sobre gracia”, cada vez más gracia, mayor don, mayor entrega. Se podría 
divisar este progresivo acrecentamiento de la gracia en la historia de la Salvación al 
comparar, como hace el Prólogo de San Juan, la ley de Moisés, a la que los israelitas 
fueron repetidamente infieles, con la gracia definitiva de la Nueva Alianza. 
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